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Si alguna vez un cálculo político se aproxima tanto 
que llega á tocar la línea de la demostración rigurosa, no» 
lísongeamos deque puede merecer esta consideración el que 
poco há hemos formado sobre la reistencia de la España, 
insuperable á las mayores faerzas, por el auisento progre
sivo de las suyas.Si unas tropac de labradores acostumbrado» 
solo al ruido de sus carretas, y al aspecto de sus pacíficos 
bueyes, á quienes por lo misiao era natural intimidaseis el 
estrépito pavoroso del canon, y la ferocidad de la cabañe
ría; si en tal estado arroUadbn algunas veces las falange» 
enemigas, ¿ qué no harán ahora y en adelante quando ya le» 
es familiar y despreciable el silvido de la bala, y la vista de 
esas cerpulentas bestias , que ya saben rebatir y ahuyentar? 
Bienio matiifiestaa esos bravos asturianos, á quienes las 
montañas de Colombres, acaban de ver arrojarse ai enemigo 
por en medio de una espesa Uevia de balas, avanzar y sor-
prehender su artillería , arrebatar y abatir sus banderas, y 
poner en vergonzosa fuga á los pocos que pudieron salvar
se, del furor de sus cañones y bayonetas : esos bizarros ofi
ciales , que aleccionados en la escuela del intrépido Arago
nés que los comanda, y estimulados del honor que les ad
quirieron sus ínclitos abuelos • miran con alborozo la san
gre que les corre de las heridas recibidas en defensa dé la 
causa común. Sí, generosos compatriotas: íngr.«titud fuera 
pegarnos al reconocimiento del valor y esfuerzo que em
pleáis en vengar á la aacion española de tantos ultrages, de 
tan barbaros tratamientos conio ha sufrido, y descuido eí 
dexar de recordaros particularmente, como testigos de vis
ta, las atrocidades executadas sobre vuestros hermanos cti 
la capital en los días del último año, que corresponden en. 
éste á los de vuestro triunfo. Os las recordamos , para t}ue 
en el campo del honor clavéis esas bayonetas en los viles pe
chos que fyeroa capaces de tan horrible iaiquidad: para 
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